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preconscientes, a través del contacto sensorial con el sujeto. 
Esto se aproxima a la definición de Jung (ibid.), quien dice 
que intuición «es aquella función psicológica que transmite 
percepciones de un modo inconsciente». Ésta es casi la defi-
nición del diccionario: «la percepción rápida de la verdad sin 
atención o razonamiento consciente» (Funk y Wagnalls). 

Este concepto de intuición clínica implica que el indivi-
duo puede saber algo sin saber cómo lo sabe. («Aquella vaca 
alejada está enferma»). Si puede formular correctamente los 
fundamentos para sus conclusiones, decimos que ellas están 
basadas en pensamiento lógico («Esta vaca está enferma por-
que...») y en observación activamente dirigida («Obviamente 
ésta es la enferma»). Si su conclusión parece estar basada en 
algo distinto del contacto sensorial directo o indirecto con el 
sujeto («En algún lugar una vaca está enferma»), entonces no 
podemos sino recordar lo que J. B. Rhine denomina «percep-
ción extra-sensorial» (1937).  

Después de pensarlo cuidadosamente, necesitaremos 
agregar un corolario interesante a esta definición. No sólo 
que el individuo desconozca cómo sabe algo; puede que ni 
siquiera sepa qué es lo que sabe, pero procede o reacciona de 
una manera específica como si (als ob) sus acciones o reaccio-
nes estuvieran basadas en algo que él sabía. 

El problema de la intuición está relacionado con una pre-
gunta general que podemos formular así: 

¿A partir de qué datos los seres humanos forman sus jui-
cios sobre la realidad?  

(Por juicio entendemos una imagen de la realidad que afec-
ta el comportamiento y los sentimientos hacia la realidad. 
Una imagen se forma integrando impresiones sensoriales y de 
otro tipo, unas con otras y con tensiones interiores basadas 
en necesidades presentes y experiencias pasadas. Por realidad 
queremos decir las potencialidades para la interacción de 
todos los sistemas energéticos en el universo; esto implica el 
pasado). 

Considerando el asunto especial del que nos ocupamos 
aquí, el material «primariamente subconsciente» que forma las 
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bases para los juicios sobre la realidad externa, Reik (ibid) ha 
hecho algunas formulaciones con las que concuerdan las pre-
sentes conclusiones basadas en material experimental clínico. 
Esto es tremendamente impresionante ya que a tales conclu-
siones se llegó independientemente después que se hicieron 
observaciones pertinentes, durante: 1) Pruebas para intuir 
una clase específica de característica o atributo en varios mi-
les de casos. 2) Pruebas para intuir en casos sueltos cuanto 
sea posible.  

Cosa curiosa, entre los filósofos, el hombre cuyas ideas 
llegan más cerca de estas conclusiones es uno de los más 
antiguos. Fue Aristóteles quien describió lo que se ha llamado 
«inducción intuitiva» como la que se basa en la habilidad del 
organismo, primero para experimentar percepciones senso-
riales; en un nivel más alto de organización, para conservar 
percepciones sensoriales; y a un nivel aún más alto, para sis-
tematizar tales recuerdos. «Concluimos que esos estados de 
conocimiento no son ni innatos de una forma determinante, 
ni desarrollados a partir de otros estados mayores de cono-
cimiento, sino a partir de la percepción de las sensaciones. 
Esto es como detener una desbandada en batalla, primero 
por un hombre que se para y resiste y luego otro y otro, hasta 
que la formación original ha sido restaurada» (de Cohen y 
Nagel, 1934). También es evidente cuán cercanamente están 
relacionadas las observaciones de Aristóteles con las similitu-
des entre los fenómenos neurofisiológicos y el funcionamien-
to de máquinas calculadoras que es parte del objeto de la 
cibernética, según N. Wiener (1948a).  

El material clínico tiene especial relación con un aspecto 
de este asunto: a saber, ¿a partir de qué datos distintos de las 
conclusiones racionales e impresiones sensoriales percibidas 
conscientemente forman los seres humanos sus juicios acerca 
de la realidad exterior? («Impresiones sensoriales percibidas 
conscientemente» son aquellas que pueden ser fácilmente 
verbalizadas, en contraste con las «percepciones subconscien-
tes» (Hinsie y Shatzky, 1945) y las «claves subliminales» de la 
psicología moderna). 
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MATERIAL CLÍNICO  
Estas observaciones fueron hechas en un centro de selec-

ción del ejército en la última parte de 1945. Una parte del 
procesamiento consistió en un examen médico llevado a ca-
bo al estilo de una cadena de ensamblaje. Cada soldado reco-
rría una fila de cabinas, en cada cabina un médico examinaba 
ciertos sistemas orgánicos y anotaba los resultados en los 
sitios apropiados de una plantilla impresa. El autor estaba en 
una cabina al final de la fila. El tiempo disponible para el 
«examen psiquiátrico» varió en diferentes días de 40 a 90 se-
gundos. Cerca de 25.000 soldados hicieron el recorrido en 
menos de cuatro meses. Durante este período se hicieron 
diferentes estudios y, al final, disponía de cerca de 10.000 
casos para estudiar el proceso intuitivo.  

El autor no formuló el estudio premeditadamente. Llegó 
a interesarse gradualmente en la naturaleza del proceso que, 
con la práctica, lo capacitó para detectar y distinguir cuidado-
samente algunas categorías de seres humanos tras 10 ó 20 
segundos de inspección. 

Todos los hombres vestían las mismas ropas, una bata de 
color castaño y un par de pantuflas de paño. El examinador 
se sentaba detrás de un escritorio, frente a la puerta de la 
cabina. Después que un soldado era «examinado», se llenaba 
la casilla apropiada en la plantilla, y se convocaba al siguiente 
candidato llamando «¡Siguiente!». Cuando un soldado salía, el 
siguiente pasaba, y sin instrucción alguna, caminaba hacia una 
silla al lado del escritorio a la derecha del examinador y to-
maba asiento. Algunos soldados conservaban sus papeles en 
sus manos y algunos los entregaban al examinador. Se repa-
saban esas plantillas después de que la entrevista había termi-
nado. No era necesario conocer los nombres de los soldados.  

El «examen» consistía en dos preguntas rutinarias que se 
hacían después de unos pocos momentos de inspección: 
«¿Está Ud. nervioso?» y «¿Alguna vez ha ido a un psiquia-
tra?». En principio, eso era todo, a menos que hubiera indica-
ciones especiales. Durante este período preliminar, el autor 
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hizo un ensayo para predecir a partir de la observación silen-
ciosa del soldado cómo respondería cada hombre las dos 
preguntas rutinarias en esa situación particular. Halló que 
esto podía hacerse con sorprendente exactitud. Entonces 
surgió la cuestión de cómo había hecho esas predicciones, 
puesto que esto no era inmediatamente evidente. Después de 
un estudio cuidadoso, respondió la pregunta: «¿Cómo se 
hacen tales juicios intuitivos, y sobre qué se basan?», en parte 
por los factores relacionados. 

Sin embargo, parecía evidente que la formulación no 
había tenido un éxito completo, pues el porcentaje de tales 
predicciones correctas se mantuvo más alto cuando se permi-
tía que el proceso intuitivo funcionara sin interferencia cons-
ciente que cuando intentaba los juicios basándose en la utili-
zación deliberada de los criterios que había verbalizado. Lle-
gó a la conclusión de que no había formulado todos los crite-
rios usados en el proceso intuitivo. Sin embargo aquí no se 
emprenderá una discusión sobre la naturaleza de esos crite-
rios particulares y sus implicaciones psicodinámicas y psiquiá-
tricas. 

Cuando se encontró de este modo casi por accidente que 
el proceso intuitivo podía ser estudiado en aquella situación 
particular, emprendió un experimento más formal. Hizo un 
intento para conjeturar, observando al soldado durante unos 
pocos segundos, cuál había sido la ocupación de cada hom-
bre en la vida civil y después formular los datos sobre los que 
basaba las conjeturas. Durante este experimento, también 
realizó las intuiciones relativas a las respuestas rutinarias so-
bre nerviosismo prácticamente sin esfuerzo adicional, y con-
tinuaron siendo útiles para detectar respuestas falsas negati-
vas. Esto significa que dos campos de intuición estaban acti-
vados al mismo tiempo. Afortunadamente, entonces, el expe-
rimento no interfirió con la obligación de hacer la mejor eva-
luación psiquiátrica posible de cada hombre en el tiempo 
disponible; y, fui informado posteriormente, ello agregó inte-
rés y espíritu a la experiencia rutinaria del examen de cada 
hombre. Puesto que el ejército no establecía el centro para 
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establecer la psicología experimental, no me fue posible nin-
gún otro control de los resultados que por los soldados indi-
viduales que pasaron por la experiencia, excepto en ocasiones 
durante un período más tranquilo cuando algún oficial médi-
co de una cabina vecina se dejaba caer. 

Durante el examen, los soldados estaban bajo tensión 
emocional relacionada con un objetivo único; a saber, evadir-
se del ejército tan pronto como fuera posible, pues ellos creí-
an que los doctores podrían frustrar ese deseo. Esta tensión 
era particularmente alta cuando entraban en la cabina de psi-
quiatría, a causa de la naturaleza particularmente impondera-
ble (en sus mentes) de su función. La entrevista era una crisis 
«de examen» emocionalmente cargada y no una situación 
artificial de laboratorio. Esto era acentuado en ese entorno 
por el hecho de que los soldados estaban desvestidos y eran 
soldados rasos, mientras el examinador estaba completamen-
te vestido y era un oficial. Cuando comenzaban a participar 
en la situación, cada uno se encontraba con una mirada neu-
tral pero inmutable y con «observación» silenciosa y obvia, de 
manera que sólo unos pocos, si acaso alguno de ellos, podría 
haberla experimentado antes. Así, para la mayoría de ellos 
ésta era una situación imponderable, cargada de ansiedad y 
nueva. 

Puesto que no mantuve regularmente la escritura de los 
protocolos, los datos numéricos están disponibles sólo para 
una pequeña muestra del estudio. Durante 17 días diferentes, 
las conjeturas o su ausencia fueron registradas para segmen-
tos «no escogidos» de la agrupación, comprendiendo en total 
391 casos. En 84 de esos casos, no intenté conjeturar la ocu-
pación, ya que no obtuve una impresión clara por inspección. 
En el resto de los 307 casos hice y registré las conjeturas. De 
ese total, 168, o el 55 por ciento, fue correcto, y 139, o el 45 
por ciento, fue incorrecto.  

Durante otros días, cuando estaban operando distraccio-
nes intrínsecas (en cuanto opuestas a estímulos externos), 
como el día en que el centro de selección fue desactivado, 
sólo hice cerca de un cuarto de las conjeturas correctas res-
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pecto a los días en los que la intuición estaba operando, libre 
de interferencias emocionales relevantes: v.gr., 14 por ciento 
de conjeturas correctas comparadas con el 55 por ciento. Por 
lo general ocurría una caída similar en la exactitud cuando me 
fatigaba si intentaba más de 50 conjeturas sucesivas. Cuando 
comenzó el estudio noté que existía un «período de aprendi-
zaje» de cerca de dos semanas, durante el que incrementé 
gradualmente la fiabilidad del proceso intuitivo, después del 
cual no pude demostrar un incremento posterior significati-
vo. 

Registré esta materia durante un período de 47 días, inter-
calando otros estudios. Lo que sigue es la primera mitad de 
un registro estadísticamente típico presentado verbalmente. 
(Discutiré más tarde las notas especiales, incluyendo aquellas 
referentes a «la señal del ojo»). 

A través del estudio, como está ejemplificado, intenté 
continuamente verbalizar las bases de los juicios. Siempre que 
verbalicé satisfactoriamente un criterio lo comprobé en va-
rios cientos de casos. Hallé de nuevo, como en el caso de 
diagnóstico de «comportamiento neurótico» en el período 
preliminar, que la confiabilidad en tales criterios formulados 
produjo resultados menos dignos de confianza que la intui-
ción. Cada vez que agregaba un nuevo criterio a la formula-
ción el porcentaje de aciertos subía, pero nunca alcancé el 
nivel que había logrado utilizando la intuición durante «pe-
ríodos intuitivos». 

Las ocupaciones que estudié más estrechamente fueron 
«granjeros» y «mecánicos». Esos fueron los dos grupos con 
los que el examinador llegó a ser más perito en el diagnóstico. 
De las series de 307 conjeturas que registré, 58 de entre 79 
conjeturas de «granjero», o 74 por ciento, fueron correctas, 
mientras 14 granjeros existentes, o 20 por ciento de su total, 
las asigné incorrectamente; y 17 de entre 32 conjeturas de 
«mecánico», o 53 por ciento, fueron correctas, con 10 mecá-
nicos existentes, o 37 por ciento de su total, incorrectamente 
asignados. Durante el curso completo del experimento, regis-
trado y no registrado, que incluyó una estimación de 2000 
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casos, alrededor de 50 casos por día durante cerca de seis 
semanas, los porcentajes de granjeros y mecánicos que reco-
nocí correctamente fueron altos. El estudio de la intuición en 
relación con esos dos grupos ocupacionales reveló algunas de 
las propiedades del proceso. Gradualmente emergieron las 
siguientes formulaciones, a medida que estudié las bases de 
cada juicio por separado. 

PROTOCOLO Nº 1 
7 de Noviembre de 1945 

Conjetura  Indagación Notas 
1. Camión o fá-
brica 

Camión o fábrica (Bajo, alerta, forni-
do) 

2.Abogado o pe-
queño almacenis-
ta  

Abogado  

3. Granjero  Granjero  (Señal del ojo pre-
sente) 

4. Maquinista o 
camionero  

Camionero  

5. Granjero Lechero (Tenía la com-
plexión pero no la 
señal del ojo, y yo 
dudé) 

6. No conjeturé Hombre de 
hacienda y esta-
blo de ganado. 

 

7. No conjeturé Chapista, solda-
dura, etc. 

 

8. Algo que ver 
con automóviles 

Camionero  

9. Camionero Camionero (Algo relacionado 
con la boca y la 
manera en que 
apoyaba las manos; 
¿o las muñecas?) 
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10. Granjero Granjero (Señal del ojo) 
11. Mecánico  Mecánico y car-

pintero 
(Esto es, «usa las 
manos») 

12. Ventas u ofi-
cina 

Granja o fábrica (Voz indecisa sua-
ve; estado de an-
siedad, moderado) 

13. Contratista Maestro de es-
cuela 

(Dirige, es decir, 
manda a la gente) 

14. No conjeturé Taller de acero  
15. Campos pe-
troleros 

Granjero (Reexaminé la se-
ñal del ojo y fue 
positiva) 

16. Criado en una 
granja, trabajó 
posteriormente 
en una fábrica 

Criado en una 
granja, trabajó en 
una fábrica pos-
teriormente 

(Señal del ojo mo-
dificada) 

17. Criado en una 
granja, trabajó en 
una gran ciudad 

Criado en granja, 
trabajó en una 
gran ciudad co-
mo fontanero y 
mecánico 

 

18. Camionero Camionero en el 
ejército, en su 
vida civil fue 
sepulturero en el 
cementerio 

 

19. No sé, proba-
blemente un me-
cánico 

Talador. Camio-
nero en el ejérci-
to 

 

20. No conjeturé Camionero 
 

 

21. Granjero Camionero, pue-
blo pequeño 

(Señal del ojo de-
masiado rápida 
para ser granjero) 

 



 

 32

1. Ciertos hombres, cuando se encontraban con la mirada 
neutral del examinador, desviaban sus ojos a la izquierda y 
fijaban la mirada más allá de la ventana. El examinador llegó 
a llamar a esto mentalmente la «señal del ojo de granjero». Sin 
embargo, percibió que ésta no era la historia completa y que 
estaba ignorando algo; que los resultados intuitivos estaban 
basados sobre algo más que estaba observando y que no in-
cluyó en esta verbalización. 

2. Esta sensación incómoda fue confirmada porque, 
cuando se suspendió la intuición y aplicó conscientemente 
este criterio de «señal del ojo», hubo muchos más errores al 
determinar el oficio. Un estudio de esos errores condujo a 
refinar y reformular el criterio. El autor encontró que la «se-
ñal del ojo de granjero» verdadera, que fue, con pocas excep-
ciones, peculiar de los granjeros en la situación dada: 1) ocu-
rría sólo en individuos cuyos rostros se congelaron unos po-
cos segundos después en una expresión impasible; y 2) con-
sistía en un tipo especial de desvío de la mirada a la izquierda, 
en concreto, uno lento y carente de expresión. En miembros 
de este grupo ocupacional no se vio mucho un desvío rápido 
o una expresión de alerta. 

Esto lo noté en el Caso 21, cuando conjeturé errónea-
mente que era «granjero». El hombre dijo que su ocupación 
regular era conductor de camión, y entonces anoté: «Señal del 
ojo demasiado rápida para ser granjero». En el Caso 15, 
«campos petroleros» fue la conjetura, pero el hombre dijo 
que era un granjero. Entonces lo reexaminé en busca de la 
señal del ojo del granjero y la encontré. En el Caso nº 16, la 
conjetura fue «criado en una granja, trabajó posteriormente 
en una fábrica»; y anoté que la señal del ojo del granjero esta-
ba presente de una forma modificada. No verbalicé la natura-
leza de este tipo de modificación que aparecía con frecuencia. 

3. Puesto que refinar en la observación activa de la señal 
del ojo del granjero todavía reflejaba un nivel más bajo de 
aciertos que los obtenidos empleando la «intuición» investi-
gué otros factores definibles objetivamente. Comencé a to-
mar nota consciente de la complexión, lo que no había hecho 
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antes. Ésta demostró no ser de fiar por sí misma, pero corre-
lacionada reflexivamente con la señal del ojo, ayudó en una 
buena cantidad de casos, y disminuyó los errores negativos 
(P. ej. conjeturar alguna otra cosa para un granjero); pero no 
disminuyó los errores positivos (P. ej. conjeturar «granjero» 
en el caso de otras ocupaciones, como en el caso 5). (Este 
resultado tiene implicaciones que no son suficientemente 
importantes o bien fundamentadas con la evidencia en la 
mano como para garantizar la discusión). Puesto que no diri-
gí conscientemente mi atención a las manos a menos que el 
soldado estuviera desconcertado de algún modo, como en el 
Caso 9, desconozco el alcance de la influencia diagnóstica en 
esta situación (v. F. Ronchese, 1945). 

En el caso de los mecánicos, la verbalización que gra-
dualmente tomó forma fue como sigue: 

Ciertos hombres, cuando se encontraban con la mirada 
del examinador, miraban directo a sus ojos con una expresión 
de curiosidad vivaz, pero sin desafío. (A causa del «desafío», 
la conjetura por la señal del ojo no tuvo éxito con oficiales, y 
la señal se encontró aplicable sólo a hombres reclutados en 
esta situación particular*). Este grupo generalmente demos-
tró ser de mecánicos. Donde estuvo presente una «señal del 
ojo de mecánico» positiva pero el hombre dijo que no era 
mecánico, pertenecía en muchos casos a un ramo relaciona-
do, tal como técnico en radios. Esta observación tiene su 
propia significación, que puedo discutir posteriormente. 

Los hombres de otros grupos de oficios manifestaron una 
variedad de movimientos de ojo que no parecieron estar es-
pecíficamente correlacionados con sus ocupaciones. 

El diagnóstico de «camionero» fue correcto en 22 de los 
36 casos registrados, o 61 por ciento. Pasé por alto 11 de los 
307 casos registrados. En relación con esta ocupación intenté 
verbalizarla (como en el caso 9), pero no tuve éxito. Lo mis-

                                                 
* Tras esto pasó mucho tiempo antes de que se me ocurriera que el pro-
pio «desafío» constituía una «señal del ojo del oficial» en la situación dada. 
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mo puedo decir de los trabajadores de la construcción, a los 
que frecuentemente identifiqué con éxito. Observé que con 
frecuencia eran de físico mesomórfico, o atlético-pícnico 
combinado, pero no pude verbalizar más indicios.  

Algunas de las conjeturas individuales fueron interesantes, 
por cuanto en unos pocos casos intuí otros factores diferen-
tes de la ocupación. Mantuve una actitud mental pasiva, 
orientada hacia la «ocupación», pero en ocasiones ocurría que 
un hombre tenía una impresión tan fuerte relativa a algún 
otro factor que eclipsó la «ocupación». Esto ocurrió frecuen-
temente en el caso de neoyorquinos, quienes, silenciosos en 
sus batas de baño, algunas veces tenían una impresión tan 
fuerte de ser, sobre todo, neoyorquinos, que otras intuiciones 
parecían estar en la penumbra. Entre los 25.000 hombres 
hubo un jugador profesional de póquer y lo identifiqué con 
éxito*. Designé a los vendedores con considerable regulari-
dad, pero sólo después de que ellos hubieran hablado, y las 
notas en tales casos son reveladoras; por ejemplo: «Voz pro-
funda, buena animación; un conversador». «Buen conversa-
dor; además ellos hablan más que los otros, en lugar de sim-
plemente ‘sí’ o ‘no’». El criterio verbalizado en el caso de los 
vendedores fue: «Si parece ‘amar’ su voz, es mas probable 
que sea un vendedor. Su voz es importante para él como un 
instrumento para habérselas con la realidad». Esta verbaliza-
ción tiene implicaciones psicodinámicas interesantes. 

Esta observación en el caso de los vendedores, y la consi-
deración adicional de la presencia de «señales del ojo» en 
granjeros y mecánicos, condujo gradualmente a una nueva y 
aún sobrecogedora línea de pensamiento que fue útil en el 
intento de comprender los procesos intuitivos. Finalmente 
encontré que en efecto no eran en absoluto las ocupaciones 
las que estaban siendo juzgadas, sino las actitudes hacia los 

                                                 
* Creo oportuno reseñar que el autor era muy aficionado al póquer, juego 
en el que era un claro ganador y que, según él mismo cuenta, le financiaba 
las vacaciones. Quizá eso le ayudo a identificar al jugador. (N. del E.). 
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problemas de la realidad. Entendí que la señal positiva del ojo 
del granjero no significaba «granjero», sino «alguien que espe-
ra impasible ante una situación imponderable»; mientras la 
señal positiva del ojo del mecánico no significaba «mecáni-
co», sino «alguien que tiene curiosidad por conocer qué pasa-
rá a continuación y qué cosas se llevarán a cabo». Esto daba 
cuenta de la naturaleza de alguno de los errores, como en la 
conjetura «mecánico» en el caso de un técnico de radio. La 
cuestión de qué herencia, cuáles experiencias, y qué constela-
ciones instintivas condicionaban esas señales del ojo, está 
más allá del alcance de este artículo. 

Ahora uno puede pasar de las intuiciones basadas en la 
manera en que el individuo encara una situación de la reali-
dad presente novedosa y cargada de ansiedad hacia aquellas 
que tenían otra base y trataban con otros aspectos de la per-
sonalidad individual. A partir de un conjunto de casos pode-
mos seleccionar unos pocos que son particularmente perti-
nentes para la situación actual. Éstos revelan hasta que punto 
el sujeto puede comunicar información que relaciona elemen-
tos con los que el intuidor no tiene contacto directo. 

PROTOCOLO Nº 2 
Durante los recorridos de servicio nocturno en varios 

hospitales del ejército, el autor adoptó la costumbre de pasar 
tiempo con los pacientes en las salas siempre que se ofrecía la 
oportunidad. Una tarde al entrar en una sala con la que estaba 
poco familiarizado, encontré sentado en la oficina a un pa-
ciente que me era desconocido. Sabiendo que él no debería 
haber estado allí, salió disculpándose; pero yo sentí que era 
un individuo interesante e inteligente y le sugerí que se que-
dara. Después de este breve intercambio de cortesías y unos 
pocos momentos de contemplación me aventuré a conjetu-
rar, correctamente, la ciudad donde nació y la edad en la que 
él había dejado el hogar. Entonces la conversación prosiguió 
de la siguiente manera: 
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Caso 1. 
Q. Yo creo que su madre lo «decepcionó». 
A. Oh no, señor, yo amo mucho a mi madre. 
Q. ¿Dónde está ella ahora? 
A. Ella está en casa. Ella no está bien. 
Q. ¿Cuánto tiempo ha estado ella enferma? 
A. La mayor parte de su vida. Yo he estado cuidando de ella 

desde que era un muchacho. 
Q. ¿Cuál era su problema? 
A. Ella siempre ha sido nerviosa. Una semi-inválida. 
Q. Entonces en ese sentido, ella lo «decepcionó», ¿no cree 

Ud.? Desde sus primeros años, ella ha tomado apoyo emocio-
nal de Ud. en lugar de dárselo. 

A. Sí, señor, eso es correcto, sin duda. 
En este punto, entró en la oficina otro hombre que me era 

extraño y le invité a tomar asiento. Se sentó en el suelo con su 
espalda contra la pared y no dijo nada, pero escuchaba con 
gran interés. 

Q. (Al primer hombre). Me da la impresión de que su padre 
fue ineficaz desde el momento en que Ud. tenía alrededor de 
los nueve años. 

A. Era un borracho. Creo que cuando yo tenía unos nueve o 
diez años comenzó a beber mucho más. 

Caso 2. 
Después de oír un poco más tales intercambios, el segundo 

hombre solicitó que le dijera algo sobre sí mismo. 
Q. Bien, yo creo que su padre fue muy estricto con Ud. Te-

nía que ayudarlo en la granja. Nunca fue a pescar o cazar con 
él. Ud. tuvo que criarse por sí mismo, con un montón de 
compañeros rufianes. 

A. Eso es cierto. 
Q. Él comenzó a amedrentarlo de mala manera cuando Ud. 

tenía unos siete años de edad. 
A. Bueno, mi mamá murió cuando yo tenía seis, si eso tiene 

algo que ver con esto. 
Q. ¿Estaba Ud. muy apegado a ella? 
A. Lo estaba. 
Q. Entonces, ¿ella murió dejándole a Ud. más o menos a 

merced de su padre? 
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A. Supongo que así fue. 
Q. Ud. hace enojar a su esposa. 
A. Supongo que lo hacía. Estamos divorciados. 
Esto me pilló por sorpresa. Después de un momento prose-

guimos: 
Q. Ella tenía alrededor de dieciséis y medio cuando Ud. se 

casó con ella. 
A. Eso es cierto. 
Q. Y Ud. tenía alrededor de diecinueve y medio cuando se 

casó con ella. 
A. Es cierto. 
Q. ¿He acertado sus edades con un margen de seis meses? 
A. (Pausa). De dos meses. 
Q. Bien, jóvenes, hasta aquí puedo llegar. 
A. ¿Podría Ud. tratar de adivinar mi edad? 
Q. No creo, esta noche no tengo chispa para adivinar eda-

des. Creo que he terminado. 
A. Bien, inténtelo señor. 
Q. No creo que lo logre, pero lo intentaré. Ud. nació un 24 

de Septiembre. 
A. Yo nací un 30 de Octubre. 
Q. Bien, eso es todo. 

 
Como una semana más tarde, esos hombres, con su con-

sentimiento, aparecieron en un estudio clínico concebido 
para demostrar cómo las aventuras emocionales tempranas 
del individuo dejaban sus huellas no sólo en su personalidad 
posterior, sino también en su conjunto muscular, especial-
mente sobre su rostro. En esa ocasión tuve una oportunidad 
de aprender sus nombres y leer su historial de caso. Algún 
tiempo después encontré a uno de los hombres en la vida 
civil, en cuyo encuentro reconfirmé algunas de las deduccio-
nes intuitivas. Más allá de las situaciones artificiales de la vida 
en el ejército, aún somos buenos amigos. 
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8. INTUICION VI. LAS PSICODINÁMICAS 
DE LA INTUICIÓN*  

Publicado el año 1962 en el nº 36 de The Psychiatric Quarterly, 
Págs. 294 a 300. 

 
En anteriores publicaciones mías, he discutido varios as-

pectos de la intuición clínica: la intuición de factores sociales 
tales como la ocupación, la intuición en el diagnóstico, el 
problema de las comunicaciones latentes, las intuiciones refe-
rentes a los esfuerzos instintivos y las intuiciones referentes al 
estado del yo del paciente. La cuestión última sobre cómo 
podemos cultivar la intuición, controlarla y activarla a volun-
tad todavía permanece sin contestar y puede continuar en el 
área de la especulación metafísica durante algunas décadas e 
incluso siglos. Mientras tanto, la observación terapéutica pro-
porciona algunos indicios, al menos sobre las condiciones 
bajo las cuales esta facultad parece más dispuesta a funcionar 
eficazmente. En el primer artículo de esta serie señalaba al-
gunas de las condiciones externas. Este artículo tratará de la 
psicodinámica de la intuición; es decir, de las condiciones 
internas que promueven o interfieren el funcionamiento del 
proceso intuitivo.  

El término «individuo intuitivo» tal como lo utilizamos 
aquí no se refiere al «tipo intuitivo» de la psicología de Jung, 
sino al clínico que deliberadamente utiliza sus facultades in-
tuitivas cuando es deseable en su trabajo diagnóstico y tera-
péutico. Descriptivamente, tal terapeuta es curioso, despierto, 

                                                 
* Traducción de Eva Aladro Vico. 
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interesado y receptivo hacia las comunicaciones latentes y 
manifiestas de sus pacientes. Genéticamente, estas actitudes 
son derivados bien sublimados de la escopofilia, vigilancia, 
atención y receptividad oral. Ganancias secundarias pueden 
influir en activar ese estado mental en los profanos: atención 
en el socialmente inseguro, beneficio financiero en estafado-
res y ansia de poder en líderes de hombres y seductores de 
mujeres. Estas ganancias están conectadas con el exhibicio-
nismo genital, las artimañas anales y con el sadismo oral, res-
pectivamente. Así, es posible utilizar las intuiciones como 
instrumento para conseguir satisfacción en cualquier nivel de 
desarrollo psicosexual. Me refiero únicamente a intuiciones 
propiamente dichas, esto es, intuiciones sobre la gente y no a 
sospechas sobre acontecimientos. Quizá el ejemplo más co-
mún es la habilidad de los homosexuales para descubrir a 
otros rápidamente. En el mismo ámbito está la perceptividad 
del terapeuta que sabe intuitivamente que un americano adul-
to de cualquiera de los sexos que usa la palabra «madcap» (ca-
beza hueca, disparatado, descabellado) es probablemente 
homosexual.  

El clínico que se asusta de su propia escopofilia, de su ne-
cesidad de estar alerta o de su propia receptividad oral, es 
probable que también reprima o suprima sus propias faculta-
des intuitivas, o incluso critique o ridiculice a otros que se 
encuentren más a gusto con ellas. Al contrario, si el individuo 
abusa de su intuición con el propósito de ganancias secunda-
rias, si está demasiado ansioso de poder, beneficio o atención, 
las facultades intuitivas pueden fallarle. Si está demasiado 
deseoso de ser exhibicionista o sádico se sobre-explotará él 
mismo y de hecho esterilizará a la gallina de los huevos de 
oro. Entre estos dos extremos, el individuo intuitivo para 
tener un éxito constante, debe ser una persona equilibrada. 
No obstante, es bastante curioso que un sentimiento de om-
nipotencia u omnisciencia no parece interferir en el ejercicio 
de la intuición, aunque puede causar dificultades interperso-
nales y es mejor frenarlo.  
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Existen pocas dudas de que la intuición es una facultad 
arcaica. Es bien sabido que el pensamiento «lógico» interfiere 
en su eficacia y distorsiona sus mensajes. Ferenczi señaló una 
vez que la educación es no sólo la adquisición de nuevas fa-
cultades sino también olvidar otras que, de no ser olvidadas, 
serían consideradas «supernormales». La intuición no parece 
ser «supernormal», pero ciertamente es algo que la educación 
moderna no tiende a estimular. Ingenieros y psicólogos están 
entre los individuos más altamente educados en la sociedad 
moderna y a la vez tienen, hablando en general, la mayor 
resistencia contra el conocimiento intuitivo. El psicólogo que 
desee dedicarse al trabajo terapéutico está obligado a resucitar 
esta facultad perdida si es quiere tener éxito y, por esta razón 
frecuentemente sus colegas más académicos lo descalifican. 
No es tan conocido que el pensamiento «ético» también in-
terfiere en la intuición, un aspecto que ilustraré en breve.  

Aunque la intuición tiene la característica de un proceso 
arcaico, revelando su perspicacia más fácilmente cuando las 
facultades neopsíquicas están en descanso, como en el estado 
hipnogógico, no podemos considerarla como una manifesta-
ción del ello ya que, según Freud, el ello es simplemente un 
«caos, un caldero de emociones en ebullición», sin organiza-
ción (1933, Pág. 104) ni relaciones directas con el mundo 
externo (1949, Pág. 108). La terminología estructural freudia-
na lo cataloga de manera más conveniente como una facultad 
del yo arcaico. Sin embargo, lo podemos entender mejor en 
un armazón estructural ligeramente diferente en el que consi-
deramos las influencias psíquicas no en la clásica tríada con-
ceptual de ello, yo y superyó, sino desde el punto de vista 
funcional, como de un origen arqueopsíquico, neopsíquico y 
exteropsíquico. Estos tres tipos de influencias psíquicas se 
manifiestan ellas mismas fenomenológicamente como esta-
dos del yo arqueopsíquico, neopsíquico o exteropsíquico a 
los que nos podemos referir coloquialmente como estados 
del yo Niño, Adulto y Padre respectivamente. Publiqué esta 
propuesta por primera vez en el quinto artículo de esta serie 
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(Berne, 1957) y la he elaborado ampliamente en un libro 
(Berne, 1961).  

En esta terminología, podemos decir que la intuición es 
un fenómeno arqueopsíquico. De aquí que su función sea 
reprimida cuando el estado del yo Adulto neopsíquico pre-
domina y disminuye cuando el estado del yo Padre exteropsí-
quico restringe la libertad de la arqueopsique.  

Operacionalmente esto significa que ambos, el pensa-
miento lógico y el «ético» disminuyen la eficacia de la intui-
ción. Ilustraré este último punto con un ejemplo.  

El autor dijo una vez a unos amigos que él había ido a un 
café y jugado al ajedrez con un hombre que estaba allí senta-
do delante de un tablero de ajedrez bebiendo café, que el 
hombre era camarero y que, como intelectual profesional, el 
autor estaba algo mortificado porque un camarero le venciese 
en el ajedrez.  

—¿Quieres decir que era camarero del café? —pregunta-
ron los amigos.  

—No, no. Era un cliente y estaba sentado allí disfrutando 
de su café.  

—¿Cómo supiste que era camarero? ¿Iba vestido de ca-
marero? 

—No, iba vestido como cualquiera, pero podría decir que 
era camarero.  

—¿Cómo podrías saberlo? 
—Porque uno puede saber cuándo un hombre es camare-

ro igual que uno puede decir cuándo un hombre es un policía 
vestido de paisano, después de haber encontrado a uno. Un 
camarero parece un camarero y un detective parece un detec-
tive. Cualquier criminal competente puede distinguir a un 
policía de paisano, sin importarle la clase de ropa que lleve, y 
viceversa.  

—Me suena a esnobismo —dijo uno de los amigos. 
—A mí también —dijo otro—. Yo no podría señalar a un 

camarero nada más verlo. Los camareros son gente como tú 
y como yo. No son ninguna clase especial de animal.  
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—No son una clase especial de animal —replicó el au-
tor— pero son un tipo especial de hombre.  

 
Debería añadir, si no está ya claro, que los amigos eran 

demócratas, que es el meollo de esta historia. Se supone que 
un demócrata verdadero ha de considerar a toda la gente 
como miembros iguales de la raza humana y que es una espe-
cie de maldad distinguirlos según la profesión. Éste es un 
ejemplo de pensamiento «ético» impuesto desde fuera por los 
padres o las personas que estén in loco parentis, y reforzado 
continuamente por gente que está in loco parentis en lo que 
concierne a la educación. Por eso la actitud de considerar 
esnob, y por lo tanto no ético en el dialecto demócrata, dis-
tinguir a la gente en la sociedad por su profesión, es de origen 
exteropsíquico y constituye una intrusión del estado del yo 
Padre en la libertad de la arqueopsique. Los amigos en cues-
tión eran ciertamente bastante insensibles a identificar el em-
pleo, y desaprobar tales percepciones interfería en su intui-
ción en este asunto. Esto es análogo a ciertos problemas de 
contratransferencia en el nivel clínico, donde el prejuicio de 
un terapeuta (a favor de personalidades creativas o en contra 
de los hombres que pegan a sus mujeres, por ejemplo) le 
impide percibir a su paciente con claridad. Ambas situaciones 
demuestran que las influencias paternas pueden disminuir la 
capacidad intuitiva arqueopsíquica con tanta efectividad co-
mo el pensamiento «lógico» neopsíquico.  

Estructuralmente, pues, la intuición es una facultad ar-
queopsíquica. Dinámicamente, la actividad neopsíquica o 
exteropsíquica puede reducir su eficiencia. Por eso funciona 
mejor cuando predomina un estado del yo arqueopsíquico y 
cuando los estados del yo neopsíquico y exteropsíquico están 
decatectizados y relevados de su función. Las observaciones 
contenidas en el primer artículo de esta serie confirman esta 
conclusión. De forma parecida, los temores a la propia esco-
pofilia, a la propia necesidad de estar alerta, o a la receptivi-
dad oral que parecen obstaculizar el proceso intuitivo, se 
basan en influencias exteropsíquicas, así que de nuevo son 
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esas influencias las que causan dificultad al interferir en la 
libertad arqueopsíquica. Hay algunas indicaciones posibles de 
que, fundamentalmente, la intuición clínica es un derivado 
bien sublimado de tendencias canibalísticas infantiles, de mo-
do que la resistencia a la intuición puede representar un fallo 
de sublimación en esta área.  

Para poder entender algunos problemas específicos rela-
tivos a la intuición, es necesario considerar las relaciones en-
tre los tres tipos de estados del yo, tal como he expuesto con 
más detalle en otro lugar (Berne, 1961). En general, cuanto 
más joven es el individuo, más libre está su arqueopsique de 
influencias exteropsíquicas y neopsíquicas. De aquí que los 
niños pequeños, como sugiere Ferenczi, pueden valorar las 
potencialidades de otra gente sin que interfirieran elementos 
introducidos por la «educación», lo que incluye factores como 
las influencias paternas (exteropsíquicas) y el pensamiento 
lógico (neopsíquico).  

La verdad del asunto es que a los individuos de todas las 
sociedades se les enseña a no mirar al otro excepto en la for-
ma permitida por las normas sociales. El niño, por otra parte, 
no duda en fijar su mirada en cualquier parte del cuerpo que 
más le interesa de la otra persona. Junto con esto, su libido es 
libre para hacer lo que le apetece con los datos que recoge de 
esta manera. Los esquizofrénicos disfrutan de libertades simi-
lares. Por eso los niños y los esquizofrénicos pueden recoger 
más datos y procesar esta información de una manera más 
personal de lo que les está permitido hacer a los adultos. Esto 
significa que sus poderes intuitivos, libidinalmente motiva-
dos, están para ellos menos trabados y más asequibles, resul-
tando en la «intuitividad» a menudo destacada en estas dos 
clases de personas.  

Como corolario, cuanto más «ética» es una persona, más 
cortés y filantrópica en pensamientos y hechos, menos libres 
están sus poderes de observar e intuir para funcionar sin in-
tervención moral inconsciente. El efecto es semejante si sus 
observaciones y apreciaciones se estrechan para ajustarlas a 
las demandas de las categorías lógicas. Si su lógica o ética 
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están en la naturaleza de formaciones reactivas, sus poderes 
de observación serán todavía más ineficaces y, junto con esto, 
las producciones de la arqueopsique estarán sujetas a una 
distorsión moral o intelectual más activa. Tanto la constric-
ción como la distorsión contribuirán a juicios erróneos. In-
cluso si parte de un juicio correcto lo falseará transformándo-
lo, por razones defensivas, en algo diferente. La confusión en 
la propia arqueopsique puede tener un efecto parecido. Un 
hombre que le parece «malo» a un niño de cierta edad, puede 
algunas veces hacerse aparecer como «bueno» mediante una 
apelación directa a las necesidades orales del niño, como con 
una oferta de caramelos que nubla, temporalmente al menos, 
la primera impresión intuitiva. Los timadores y otros explo-
tadores conocen bien esta clase de enfoque. Cuando la niebla 
desaparece la impresión original puede emerger de nuevo con 
claridad.  

El terapeuta intuitivo debe sublimar el mecanismo com-
pleto, esto es, quitarle la libido y ponerlo al servicio de las 
aspiraciones sociales de su neopsique y exteropsique. Para 
disponer de sus capacidades intuitivas en su trabajo, debe 
mantener una separación clara entre los tres tipos de estados 
del yo. Su arqueopsique debe ser capaz de funcionar inde-
pendientemente durante un tiempo de observación más largo 
o más corto; debe estar libre para observar e integrar sus da-
tos como lo haría un niño, sin interferencia de la moral o de 
la lógica. Debe entregar a la neopsique las impresiones así 
ganadas para trasladarlas al lenguaje clínico y explotarlas bajo 
la influencia de la exteropsique en beneficio del paciente. El 
efecto es como el de un robo psicológico en el que la ar-
queopsique libidinosa se convierte en víctima voluntaria, qui-
zá a cambio de otras ganancias tales como un sentimiento de 
omnisciencia. Si este sentimiento se convierte en enorme-
mente deseado, puede buscar aumentos posteriores mediante 
la entrega de bienes adulterados o ersatz*; una fuente más de 
                                                 
* Voz alemana que significa literalmente sustituto o reemplazo. (N. del E.). 
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intuiciones incorrectas. Por eso, tan pronto como el terapeuta 
confíe excesivamente en su intuición, es tiempo de descansar. 
Por otra parte, si la sublimación es incompleta, la arqueopsi-
que puede intentar explotar sus intuiciones para su propio 
placer; en este caso, la codicia, la avidez o la ansiedad pueden 
conducir a juicios incompletos o distorsionados.  

En este sistema, el intelecto participa como sigue: lo que 
son «conclusiones» para la arqueopsique se convierten en 
«datos para procesar» para la neopsique. Las intuiciones sin 
refinar, sin verbalizar, pero operativas sobre las tendencias 
instintivas de otra persona son independientes del intelecto, 
como se demuestra en las reacciones intuitivas de niños muy 
pequeños; pero verbalizar y clasificar en armazones lógicos 
esas intuiciones sin refinar es una función neopsíquica, cuya 
eficiencia dependerá hasta cierto punto de la capacidad inte-
lectual del individuo.  

RESUMEN 
El autor considera la psicodinámica de la intuición desde 

los puntos de vista del psicoanálisis y del «análisis estructu-
ral». Ofrece un ejemplo para ilustrar el hecho de que tanto el 
pensamiento «ético» como el lógico pueden interferir en el 
proceso intuitivo. Las defensas contra la escopofilia, la nece-
sidad de estar alerta y la receptividad oral parecen dar pie a 
una resistencia contra todo el tema de la intuición. A la inver-
sa, las facultades intuitivas probablemente estén más fácil-
mente disponibles para los individuos que han sublimado con 
éxito las tendencias escopofílicas, paranoides y orales. Discu-
ten las fuentes de error y el papel del intelecto en la intuición 
clínica.  
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ANEXO I: 
PRÓLOGO DEL EDITOR DE LA VERSIÓN 

ORIGINAL* 

En estas páginas Eric Berne hace algo más que penetrar 
en los misterios de la intuición. Explica el fascinante rumbo 
que le lleva a hallar un sistema psicoterapéutico completo, el 
análisis transaccional (AT), esa extraordinaria ayuda para el 
esclarecimiento de las cuestiones humanas. Estos importan-
tes artículos históricos describen, como sólo lo puede hacer 
una fuente original, la evolución de la percepción y conscien-
cia del Dr. Berne, desde las de un psicoanalista ortodoxo a las 
de un creador de un nuevo enfoque para la psicoterapia casi 
desafiante. 

Por supuesto, no comienza la serie con descripción algu-
na en mente, pero eso es lo que resulta ser. 

El primer escrito, La naturaleza de la intuición, se termina en 
1949, un año en el que todavía está en su propio análisis (con 
Erik Erikson), aspirando aún al título oficial de psicoanalista. 
Cuando publica el último Las psicodinámicas de la intuición, en 
1962, han pasado ocho años desde que había iniciado su pri-
mer grupo de AT, embrionario aunque real. (Los lectores 
pueden ver en este último artículo, y en todos los libros de 
Berne sobre la materia, que no ha renegado de su deuda con 
la teoría freudiana, a pesar de haberse apartado de los freu-
dianos). 

Estos ocho artículos trazan la historia, desde sus experi-
mentos tempranos con la intuición (para la que tenía un don 

                                                 
* Traducción de Agustín Devós Cerezo. 
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sorprendente) a la prueba (mediante la imaginería primaria, el 
juicio primario y la imaginería del yo) de que todos nosotros 
no somos solo una personalidad sino una combinación de 
tres, Padre, Adulto y Niño, residentes todas ellas en una única 
piel. Aquí explica brevemente cómo este trío complica el 
auto-conocimiento, la comunicación, el comportamiento 
social y los destinos personales, materias que desarrolla en 
mayor medida en Análisis transaccional en psicoterapia, Juegos en 
que participamos, ¿Qué dice usted después de decir «Hola»? y en otros 
libros. 

Pero en éste revela los orígenes del AT, que están bien 
enraizados.  

Todos los artículos menos el primero se han editado lige-
ramente (corchetes y puntos suspensivos indican dónde) para 
evitar la repetición, pero se ha dejado alguna superposición 
para mostrar cómo los escritos se construyen unos sobre 
otros.  

Aquí hay una oportunidad para los lectores, novatos en el 
AT o no, de aprender mucho más sobre Eric Berne, la intui-
ción, las complejidades de la psicoterapia, las raíces del AT, y 
también de ellos mismos. 

TA Press y la Asociación Internacional de Análisis Tran-
saccional (ITAA) reconocen la generosidad de los editores 
originales que han permitido aquí la reelaboración de los artí-
culos: The Psychiatric Quarterly, The American Journal of Psychot-
herapy y The International Record of Medicine. 

El agradecimiento del editor es para el gerente de Transac-
tional Publications, Hank Maiden; el presidente de ITAA, el Dr. 
H. Holloway; y al director ejecutivo de ITAA, Robert Ander-
sen, por su consejo y asistencia en la preparación de este li-
bro. 

 
Paul McCormick 
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